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Resumen 

Presentamos una nueva línea de investigación para el estudio de la llamada hoy “Casa de 

los Abades” en Huéscar. Cuestionándonos cuál fue el uso de esta casa en su origen y a quiénes 

perteneció. Partiendo de los interrogantes que plantea el diseño, la lujosa decoración de las 

estancias principales, el lugar en donde se ubicó la vivienda a finales del siglo XV, las huellas 

documentales encontradas nos muestran a Luis Beaumont II, conde de Lerín y a su familia como 

los constructores y habitantes de la casa, de 1495 a 1513. Rodrigo de Balboa, en 1526, adquirió 

todas las propiedades del conde de Lerín en Huéscar. Entre ellas, una de las dos Huertas del 

Conde (la que estaba a extramuros, pero junto a la ciudad), en donde se encontraba la casa 

principal de Luis de Beaumont —que fue nombrado marqués de Huéscar—, la casa que 

representaba ante los vecinos, y, sobre todo, ante los señores de las villas y comarcas cercanas, 

su poder. Hemos comenzado la investigación en 1752, fecha de elaboración del Catastro de la 

Ensenada, en donde localizamos a los propietarios que tenía entonces la casa. El artículo 

presentará, además, sus distintos habitantes a lo largo de los siglos. 

Palabras clave 

Huéscar. Historia. Patrimonio. Señoríos. Conde de Lerín. Luis de Beaumont. Abades.  

Abstract 

We present a new line of research for the study of what is now called "Casa de los Abades" 

in Huéscar. Asking what the use of this house in its origin was and to whom it belonged. 

 
1 Aunque hasta 1516 no está documentado el título de ciudad para Huéscar. Ver la nota 6. 
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Starting from the questions raised by the design, the luxurious decoration of the main 

rooms, the place where the house was located at the end of the fifteenth century, the 

documentary traces found show us Louis Beaumont II, Count of Lerín and his family as the 

builders and inhabitants of the house, from 1495 to 1513. Rodrigo de Balboa, in 1526, acquired 

all the properties of the Count of Lerín in Huéscar. Among them, one of the two Huertas del 

Conde (the one outside the walls, but next to the city), where the main house of Luis de 

Beaumont —who was named Marquis of Huéscar—, the house that represented to the 

neighbours, and, above all, to the lords of the nearby towns and regions, his power. We have 

begun the research in 1752, the date of preparation of the Cadastre of the Ensenada, where we 

located the owners who had the house at the time. The article will also present its different 

inhabitants over the centuries. 

Keywords 

Huéscar. History. Heritage. Lordships. Count of Lerín. Louis de Beaumont. Abades.  

 
 
 
 
 

 

 
Subida de la escalera, con el precioso alfarje del techo, decorado con motivos vegetales. Fotografía del 

Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico 
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Artesonado de limas y moamares del salón de recepción y comedor principal del marqués de Huéscar (Luis de Beaumont 

II, conde de Lerín). Restaurado en 2007. Fotografía de Ramón Gómez Martínez 

 

 

Salón de recepción y comedor principal, en el piso noble. La puerta del centro comunica con la cocina. Con 

unas dimensiones, de suelo y altura considerables. Fotografía de Ramón Gómez Martínez 
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1. INTRODUCCIÓN 

Una nueva línea de investigación para la casa de los Abades 

Basándonos en la reconstrucción del espacio, teniendo en cuenta el paso de los 

años y los siglos, presentamos una nueva línea de investigación para el estudio de la 

llamada hoy “Casa de los Abades” en Huéscar. Partimos de una premisa contrastada y 

validada por los estudiosos de la Historia: el tiempo y su paso nos hacen perder la 

perspectiva, y, con ella, el conocimiento de lo que sucedió y de quiénes fueron sus 

protagonistas. En este caso, cuál fue el uso de esta casa y a quiénes perteneció. 

Partiendo de los interrogantes que plantea, abrimos los siguientes caminos de 

búsqueda histórica, en los campos de la historia social y de la historia política, 

económica, y sobre todo de la historia de los comienzos de la edad moderna2: 

En primer lugar, analizando el espacio, la organización y la disposición de la casa, 

se puede deducir que fue construida y planificada como una residencia familiar: pensada 

para ser símbolo del estatus de un grupo familiar y para ser transmitida por herencias 

sucesivas a través del linaje. 

En segundo lugar, el diseño, la lujosa decoración de las estancias principales, el 

lugar en donde se ubicó la vivienda a finales del siglo XV, las huellas documentales 

encontradas nos muestran a Luis Beaumont II, conde de Lerín y a su familia como los 

constructores y habitantes de la casa, de 1495 a 1513.  

Aunque permaneció en posesión del linaje Beaumont hasta 1526, fecha en que 

vendieron los bienes que conservaban en Huéscar a Rodrigo de Balboa. Entre las 

propiedades que adquirió el primer Balboa que llegó a Huéscar, estaba la Huerta del 

Conde (una de las dos huertas que el conde había conservado en el término de 

Huéscar3), y, como punta de lanza, dentro de esta Huerta de Luis de Beaumont, la casa 

que representaba ante los vecinos, y, sobre todo, ante los señores de las villas y 

comarcas cercanas, su poder.  

El punto de partida —decisivo— para esta investigación ha sido, desde el principio, 

1752, fecha de elaboración del Catastro de la Ensenada. En sus Respuestas, hemos 

localizado al propietario colectivo que tenía entonces la casa, y la razón del cambio de 

titularidad respecto a sus dueños a comienzos del siglo XVIII. El artículo presentará, 

además, los distintos propietarios y habitantes que tuvo la casa en las distintas épocas. 

 
2 Nos apoyamos en las investigaciones de historiadores y de sociólogos que han tratado las cuestiones 
relativas al papel de las familias y su estatus, en especial, en la edad moderna. Se pueden ver en la 
bibliografía los estudios de Margarita Birriel Salcedo y Francisco García González (editores) sobre la casa 
y el espacio doméstico. Así como uno de los artículos de Pierre Bourdieu sobre la familia y su residencia. 
También el escrito de Francisco Chacón dedicado a los estudios de la familia desde la historia social. 
3 La segunda Huerta del Conde estaba cerca del cerro de los Cuartos, y permaneció en manos de los 
marqueses de Corvera hasta, por lo menos, finales del siglo XVIII. 
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Antes de recibir el nombre de calle de Los Abades, al parecer por los sucesivos 

habitantes4 que tenía la casa de la esquina: no existía ni siquiera el espacio de la calle. 

Hasta bien entrado el siglo XVIII la casa del final de la calle Mayor era una casa a las 

afueras con una gran huerta. Cuando construyeron los muros de la ciudad cristiana, se 

quedaría en el límite (de hecho, se consideraba entonces, que estaba “a extramuros”). 

Revisaremos también la razón del nombre de la calle Abades, y cómo este motivo afecta 

a bastantes casas de la calle. 

 

2. UNA CASA CONSTRUIDA Y PENSADA COMO RESIDENCIA FAMILIAR 

La casa de la Huerta del conde se había construido como una especie de baluarte 

de la localidad, situada bastante lejos de la muralla de la antigua medina porque ella 

misma constituía una zona de vigía y de defensa. Desde 1547, el año de la construcción 

del convento de Santo Domingo, dejó de tener una visión amplia de toda la zona norte. 

Como hemos dicho, antes de recibir el nombre de calle de Los Abades, no existía 

ni siquiera el espacio de la calle. La cuestión más reseñable de la casa llamada “de los 

Abades” es que su construcción es de finales del siglo XV o principios (los primeros años) 

del siglo XVI, así lo señaló la delegación la Real Academia de de Bellas Artes de San 

Fernando al Ayuntamiento de Huéscar5. 

Por otra parte, hemos de señalar que se trata de una casa pensada para ser la 

residencia de una familia; tenía el objetivo de ser la representación del estatus ante la 

sociedad de sus miembros y la finalidad de ser transmitida por las herencias sucesivas a 

través de la estirpe. Para subrayar su papel y su poder en la vida de la ciudad6. A causa 

de los avatares históricos, políticos y económicos, el conde de Lerín7 tuvo que marcharse 

del Reino de Granada, y dejó de ser marqués de Huéscar. Pero la casa (y la huerta) quedó 

en pie, con toda su riqueza ornamental. Riqueza histórica y patrimonial casi olvidada, 

con los años. 

Los abades como grupo —desde luego— no vivieron juntos como familia en 

ninguna época en la casa, porque no se trataba de un convento. Y, lo más importante, 

la casa para su construcción —que, según todos los indicios, se levantó y adornó en 

relativamente pocos años (quizá unos cinco años)— necesitó mucho capital y muchos 

bienes a disposición de sus dueños: madera de pino de la Sagra, los mejores artesanos 

 
4 El abad: el clérigo secular que era en cada época la máxima autoridad eclesiástica de una ciudad. Desde 
la época de la reconquista en algunas ciudades —en nuestro caso, del Reino de Granada—, la Iglesia 
principal del pueblo se llamó Abadía, y la autoridad eclesiástica, abad. No fue así en Huéscar, aunque, 
desde el siglo XVIII, sobre todo, los presbíterios que llegaban a la ciudad para recaudar las Tercias, 
recibieron el nombre de “abades”. Aunque, en propiedad, el término “abad” se refiere al superior de los 
conventos. 
5 Informe de Antonio Ros sobre la “Casa de los Abades”. AHMH. 
6 Utilizamos el título de ciudad para referirnos a Huéscar para homogeneizar el discurso del artículo, 
aunque anotamos que la concesión del título de ciudad, estatus que no aparece reflejado en la 
documentación hasta 1516 (ver Fernández Valdivieso, J.L. “Pleitos señoriales y concejiles por el 
aprovechamiento de los recursos naturales de la comarca de Huéscar en la primera mitad del siglo XVI”. 
Chronica nova: Revista de historia moderna de la Universidad de Granada, 37 (2011), pp. 205-236, p. 218. 
7 Luis Beaumont II hasta 1508, año en que falleció. Y su hijo, Luis de Beaumont III, después. 
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de armaduras y alfarjes mudéjares, entre otros muchos requerimientos. Mientras  que 

la fábrica de la Iglesia de Santa María necesitaba los haberes, sobre todo, para construir 

—lentamente— el edificio que constituyó la Iglesia parroquial mayor de Santa María de 

la Encarnación. 

La aparición de la calle Abades en el trazado urbanístico de Huéscar 

En el Catastro del marqués de la Ensenada, aparece ya la calle Abades con las casas 

construidas a ambos lados, y formando un eje principal que había crecido con la parte 

de las casas de la calle del Ángel que se prolongaban a esta nueva calle de los Abades. 

Las casas de la calle Mayor que aparecen en el catastro, solo llegan hasta la esquina de 

la calle Carril. Vamos a ver, de las casas censadas en la calle Abades en el catastro —a 

través de las propiedades de sus dueños—, la que puede corresponder a la llamada en 

la actualidad “Casa de los Abades”. 

(p. 0402) Capellanía vacante que fundó Dª Margarita Fernández  Pliego 46 

Una casa en la calle de los Abades propia de dicha Capellanía con diez cuartos 

bajos, cinco altos, corral y huerto.  Linda con casas de las Ánimas y calle de los Morales. 

Tiene de frente dieciocho varas y cincuenta y seis de fondo. Gana trece ducados al año. 

Paga de memoria anual treinta y tres reales a la que fundó Francisco de Rojas y 

dieciséis reales y diecisiete maravedís a la Colecturía de Santa María.8 

Esta es una de las casas de la calle Abades que paga más a la Hacienda real en 

1752: 13 ducados. En esta calle, solamente la de Tomás Jiménez Muñoz9 (vecino de 

Cúllar) está tasada (como ganancias que puede ingresar) en 16 ducados al año. 

// (p. 1939) D. Tomás Jiménez. Vecino de Cúllar Pliego 339 
Una casa en la Calle de los Abades, propia de D. Tomás Jiménez, con siete cuartos 

bajos, ocho altos y su corral y huerto. Linda con casas de la Colecturía de Santa María y 
con la Acequia de la Noguera. Tiene de frente diecinueve varas y cincuenta y nueve de 
fondo. Gana dieciséis ducados al año. 

 

 
La casa que hemos señalado del catastro, la de la Capellanía de Margarita 

Fernández, linda con “la calle de los Morales”. La calle Mayor —como hemos señalado— 

no llegaba hasta la calle Abades. Sabemos que había una calle llamada de los Morales 

que correspondía a  la actual calle Marqués de Corvera. 

 
8 Utilizamos —para presentarlas en el texto— las anotaciones del Catastro de la Ensenada la transcripción 
y edición en formato virtual de Las Respuestas Generales del Catastro del Marqués de la Ensenada de la 
ciudad de Huéscar preparada por J. Antonio Carrión Sánchez, citada en la bibliografía. 
9 Heredero de los Ximénez Muñoz de La Puebla que se instalaron en Huéscar en el siglo XVIII. Tomás 
Jiménez Muñoz de Baena había contraído matrimonio en Cúllar con Josefa Muñoz de Carrión. Su hijo 
Felipe, casado con Ramona Ortiz, y sus descendientes vivirán en Huéscar. 
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Subida de la escalera, con el alfarje decorado con motivos vegetales. Un ascenso hacia el salón 
que hacía a los visitantes mirar hacia arriba para contemplar su elegancia. Foto Ramón Gómez  

 

El mismo catastro de la Ensenada nos ofrece la explicación de por qué aparece 

lindando esta casa con la una segunda “calle de los Morales”. Tras la investigación, 

vemos que en Huéscar había a mitad del siglo XVIII, dos calles llamadas “de los Morales” 

y un callejón o ramal llamado también de los Morales10. El moral (o morera) era un árbol 

que abundaba en Huéscar (como en otros pueblos del Reino de Granada) y las hojas de 

estos árboles suponían un haber para la población, por la producción de la seda. Tanto 

es así que en las preguntas del Catastro se especifica cuántos lugares con moreras hay 

en cada población. Las dos calles principales llamadas “de los Morales” eran: la primera, 

la paralela a la calle de Baza (hoy, Morote), la que llevó más tiempo ese nombre. La 

segunda, iba desde la esquina de la calle Mayor y la calle Carril hasta la plaza de la ermita 

de la Victoria. Nos muestra esta duplicación de calles el propio catastro del Marqués de 

la Ensenada: 

(p. 0280) Ermita y Santuario de Nuestra Señora de la Victoria, extramuros de esta 

ciudad. Pliego 24 

Una casa en la calle de los Morales, propia de dicho Santuario con tres cuartos 

bajos, dos altos y su corral, linda con Tomás Gómez y herederos de Pascual Tirau. Tiene 

de frente siete varas y veinte de fondo. Gana treinta y siete reales de vellón al año. 

 
10 El ramal o callejón de los Morales era perpendicular a la calle Abades. 
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Paga de memoria anual veintidós reales. Regadío y sus fanegas: Cuatro fanegas y 

media de tierra de regadío de buena calidad en pago y riego de la Acequia de la Ciudad 

inmediato // (p. 0281) a la población, linda por levante dicha acequia, por poniente con 

la Ermita de Nuestra Señora de la Victoria, por norte y sur D. Martín de Aguirre. Tiene un 

nogal. 

Respecto a la propietaria que fundó la Capellanía a la que pertenece la primera 

casa de la calle Abades (por la izquierda), la misma fuente de las Respuestas del Catastro 

de la Ensenada nos informa sobre su familia: su padre era Tomás Fernández Bartolín. 

Lo sabemos porque en la descripción de las lindes de la casa contigua —llamada “casa 

de las Ánimas”, que también pertenecía a la colecturía de Santa María— se indica que 

linda por la izquierda entrando con D. Tomás Fernández Bartolín. 

Otra casa en la calle de los Abades con tres cuartos bajos, dos altos, corral y huerto. Linda con 

Bartolomé Marín y casa que dejó D. Tomás Fernández Bartolín. Tiene de frente cinco // (p. 

0195) varas y cincuenta y nueve de fondo y gana cuatro ducados y medio al año. 

 

La ermita de la Victoria 

Según Rafael Carayol y Andrés Gea: 

La ermita de la Victoria fue construida por el año 1570 en acción de gracias por la 

batalla ganada en aquel lugar, cuando la sublevación de los moriscos. Aquí descansaba la 

comisión que trasladaba las Santas antes de su entrada en la población.11 

Gonzalo Pulido nos dice sobre esta ermita: 

La ermita de Nuestra Señora de la Victoria fue levantada por el Cabildo Municipal 
para celebrar el triunfo de los soldados cristianos y de los vecinos de Huéscar sobre los 
grupos sublevados de moriscos que, a las órdenes del cabecilla Jerónimo el Maleh, 
intentaban unir la ciudad a la rebelión. Este hecho tuvo lugar el día 21 de noviembre de 
1569. En esa ermita, los cabildos municipal y eclesiástico celebraban cada año una función 
religiosa en agradecimiento a la que era desde entonces patrona de la ciudad y luego, con 
las Santas, co-patrona. […].12 

 

Con relación al nombre de la calle Abades, deducimos por los datos del Catastro, 
también, que se llamó así, desde la primera mitad del siglo XVIII, a causa de el número 
de presbíteros que eran propietarios de bastantes de las casas de la calle o residentes 
allí. De la misma manera que la calle de las Tiendas se había nombrado de esta manera 
por la abundancia de tiendas, o la calle de las Tercias, porque se encontraban en ella las 
dos casas de Tercias de la población. Otro ejemplo pordría ser la calle de los Morales. 
Por otra parte, otros nombres de calles indicaban la dirección hacia donde se podía 
llegar: carrera de Baza, calle de San Cristóbal (camino hacia la ermita de San Cristóbal). 

 

 
11 Carayol, Gor, R. y Gea Arias, A. “Ermitas, oratorios y capillas en la Diócesis de Guadix-Baza. Boletín del 
Instituto de Estudios Pedro Suárez, 15 (2002) pp. 67-107. 
12 Pulido Castillo, G. (1999b). Pulido Castillo, G. “Los cementerios y criptas de Huéscar. Lugares de 
Enterramiento desde 1488”, Boletín del Centro de Estudios Pedro Suárez, 19 (2006), pp. 11-58, p. 32. 
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3. UN BASTIÓN DEFENSIVO DE LA VILLA. LOS BEAUMONT, 1495-1513 

 

Hemos de retroceder al momento de la reconquista de Huéscar y a la distribución 

los señoríos, personalizada en caballeros que habían jugado un papel significativo en la 

contienda, y que tenían, casi siempre, título nobiliario. Nos van a servir como guía, 

especialmente, los estudios de Enrique Pérez Boyero, José Luis Fernández Valdivieso, 

Rafael Mª Girón Pascual, Antonio Domínguez Ortiz, entre otros. 

 
Del lado cristiano, cabe destacar la llegada de las primeras oligarquías castellanas que 

estarán llamadas a regir la villa oscense y su partido, encabezadas por el comendador 

Rodrigo Manrique, conquistador y primer alcaide de Huéscar, beneficiario de un 

repartimiento realizado, por orden de Fernando el Católico, por el receptor Pedro de 

Hontañón. En los años siguientes, tanto don Rodrigo como su lugarteniente, el 

comendador Fernando de Sandoval, compraron y cambiaron diversas propiedades con el 

objetivo de concentrar su patrimonio.13 

 

A Luis II de Beaumont, conde de Lerín, los Reyes Católicos le concedieron en 1495 

la jurisdicción de Huéscar, Vélez Blanco, Vélez Rubio, Cuevas de Almanzora, Castilléjar, 

Zújar y Freila. A causa de los conflictos políticos y de poder en Navarra, el conde de Lerín 

tuvo que regresar, en un primer momento, a Navarra en 1501. Fue entonces cuando 

renuncia al señorío de los Vélez y Cuevas de Almanzora.  

 
Don Luis de Beaumont llegó al reino de Granada acompañado de un numeroso 

grupo de parientes y criados navarros que ocuparon la mayor parte de los puestos de 

gobierno de sus señoríos […como] su paje, Beltrán de Santisteban, su escudero, y Juan 

Pérez de Irurita, su mayordomo. Dado que el conde pasaba largas temporadas fuera de 

sus señoríos al servicio de los Reyes Católicos como capitán de una compañía de sus 

guardas, la máxima autoridad del dominio fue asumida por su esposa, Leonor de Aragón, 

que la compartió [la autoridad] con el que fuera secretario de las Cortes de Navarra, Juan 

de Munarriz, alcalde mayor de Huéscar y en toda la tierra del condestable de Navarra.14 

 

A pesar de su marcha a Navarra, Luis de Beaumont II siguió siendo señor de la 

ciudad de Huéscar y del resto de los territorios otorgados, actuando a través de su 

esposa, Leonor de Aragón y de su familia, allegados y administradores. Entre ellos, Luis 

de Beaumont, el hijo mayor, que será el heredero del título del señorío (por poco tiempo) 

y el nuevo conde de Lerín. Pedro de Beaumont, que fue alcaide de Huéscar, entre otros 

muchos vasallos y criados, cuyos nombres desconocemos. 

 

 
13 Fernández Valdivieso, J.L. “Mercedes, trueques y compraventas. Documentos para la historia de la 
transmisión de la propiedad Mudéjar en Huéscar”. Revista del Centro de Estudios Históricos de Granada y 
su Reino, 31 (2019), pp. 271-305, p. 276. 
14 Pérez Boyero, E. “Los señoríos del Conde de Lerín en el Reino de Granada”.  Revista del Centro de 
Estudios Históricos de Granada y su Reino, 8 (1994), pp. 41-66, p. 54. 
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Además, es preciso destacar algunos nombres de moriscos que se pusieron desde 

el principio al servicio (y al lado en los momentos de crisis) del condestable de Navarra. 

Conocemos por las investigaciones de Antonio Domínguez Ortiz15 a Iñigo de Beaumont, 

cuya hija fue María de Beaumont. Sabemos que María de Beaumont se casó con García 

de Lisasoain16, que era el Clavero17 del conde y el clavero de la ciudad de Huéscar 

(encargado de las llaves principales de la fortaleza, de las puertas de la medina, de los 

cofres y archivos con los documentos). Además, tenemos el caso de Fernando de 

Beaumont, también morisco, y cercano al ámbito del conde de Lerín.  

 

Subrayamos en este punto que los moriscos se cambiaban en muchos casos el 

nombre y los apellidos para integrarse más fácilmente en la nueva organización social y 

política, tras la reconquista18.  

 
[…] En mayo de 1516 por el licenciado Villafañe, alcalde de Casa y Corte, por haber 

participado en la revuelta contra el duque y haberse negado a deponer las armas cuando 

fueron requeridos por el licenciado. Es el caso del regidor Lope Marín, elegido procurador 

para suplicar al Rey la perpetuación de la condición realenga de la ciudad, de los moriscos 

Fernando de Beaumont y Felipe Carmedén, también regidores, de los notables Hernando 

de Soria, Alonso Marín, Gracián de Tuesta, Antonio de Heredia, Fernando de los Hinojosos, 

Carlos Almonavari y de Antonio de Ortega, regidor, que serán sentenciados a pena de 

muerte, pérdida de sus bienes y derribo de sus casas, a excepción de Fernando de 

Beaumont, encuadrado en el segundo grupo de condenados, cuya pena fue la amputación 

de un pie, pérdida de sus bienes y destierro perpetuo de Huéscar.19  

 

Juan Bravo de Loinaz había sido elegido por el condestable para el gobernar 

Huéscar en su nombre por su formación legal y su experiencia como alcalde mayor de 

Baza. 

 
Tanto el viejo condestable como su hijo gobernaron Huéscar a través de terceras personas 

[…]. Al igual que hicieron otros señores de la zona, buscó entre los miembros de la 

oligarquía de Baza una persona con formación legal para ocupar el oficio y eligió al 

bachiller Juan Bravo, que había sido alcalde mayor de esa ciudad entre 1503 y 1506. 

 

El 15 de noviembre de 1513 se ordenó a D. Pedro de Beaumont, alcaide de la 

ciudad, que hiciera entrega de ella al comendador García Álvarez Osorio20. La causa de 

la marcha de Luis de Beaumont II de Huéscar no fue su gestión (en muchos casos 

 
15 Domínguez Ortiz, A. “Algunos documentos sobre moriscos granadinos”, Miscelánea de Estudios 
dedicados al profesor Marín Ocete, vol. 1, Universidad de Granada, Granada, 1974, p. 249. 
16 Pérez Boyero, E. Op. cit., p. 55. 
17 El Clavero también aparece censado en el Padrón de cristianos viejos de Huéscar de 1510. Ver el artículo 
de Gonzalo Pulido citado sobre “Algunos temas oscenses…” citado en la bibliografía. 
18 Se puede ver el libro de Enrique Soria Mesa: Señores y oligarcas: los señoríos del Reino de Granada en 
la edad moderna. Granada, Universidad de Granada, 1997. 
19 Fernández Valdivieso, J.L. “Pleitos señoriales y concejiles…”, p. 218. 
20 Pérez Boyero, E. Op. cit., p. 60. 
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abusiva) como señor de los territorios, ni fue debida a que los impuestos al conde se 

tuvieran que sumar a los impuestos debidos a los Reyes. En realidad, prácticamente 

todos los titulares de los señoríos buscaban ante todo el beneficio de sus intereses. La 

razón fundamental por la que se marchó fue la misma que la trajo al Reino de Granada: 

era un peón de los Reyes Católicos en sus asuntos políticos y de adquisición de poder.21 

 
 

4. ARQUEOLOGÍA DEL ESPACIO. EXTRAMUROS. LUGAR FÉRTIL DE HUERTA 

 

La casa que hoy ocupa el número 1 de la calle Abades, junto con la huerta en la 

que estaba ubicada, era, a finales del siglo XV, un lugar extramuros de la ciudad, en una 

zona cultivable y muy fértil a causa del agua (la acequia de la Ciudad, la acequia del Peral, 

el ramal de lo Morales (o Moralucos), incluso, en una zona de la huerta, la acequia de la 

Noguera. Pero, además, y, especialmente, se trataba de una zona, abierta, sin 

edificaciones (y, por tanto, sin calles), en donde no estaba aún el convento de Santo 

Domingo (que empezó a edificarse en 1547). Ni quitaban la visión, por delante, las casas 

de los Sánchez-Morales que se construirían a finales del siglo XVIII en la zona de enfrente 

del edificio llamado hoy “casa de los abades”. 

 

Aún más, no existía —como hemos señalado— la parte de la calle Mayor que va 

desde la esquina de la calle Carril hacia el convento de Santo Domingo —como una calle 

en línea, como en la actualidad—, sino que se trataba de un camino con abundantes 

moreras, que se denominaba entonces, como hemos dicho, “calle de los Morales”, y que 

llegaba hasta la ermita de la Victoria. Por tanto, en primer lugar, hemos de decir que la 

casa (llamada hoy “de los abades”) daba por la izquierda, entrando, con esta segunda 

calle de los Morales, que llegaba hasta lo que, en la actualidad, es el camino de los 

cipreses. 

 

No pudo adquirir la casa principal de Rodrigo de Manrique en la Plaza de Adentro 

 

Luis de Beaumont no pudo quedarse con la casa principal de Rodrigo de Manrique 

próxima a la fortaleza de la localidad, en la plaza de Adentro. 

 
El único que no sufrió expropiaciones por parte del conde de Lerín fue D. Rodrigo 

Manrique, comendador de Yeste y Taibilla, que había sido alcaide de Huéscar antes de la 

llegada del noble navarro y contaba con una amplia clientela entre los vecinos de la villa. 

Por eso, pudo conservar el mesón, los dos molinos, las casas y las tiendas que allí poseía. 

Más tarde lo vendería todo a Rodrigo de Balboa, uno de los más destacados miembros de 

la oligarquía oscense durante la primera mitad del siglo XVI. Archivo de la Real Chancillería 

de Granada, 3-807-1.22 

  

 
21 Para saber más sobre estas cuestiones se puede ver la bibliografía citada. 
22 Pérez Boyero, E., p. 54. 



De los Beaumont a los Abades 

 

 
© Mercedes Laguna González y Ramón Gómez Laguna. Revista Molino de Papel, 4 (2026), pp. 15-47.

 
 

26 

M
o

lin
o

 d
e P

ap
el. R

evista 

Es interesante en este punto saber cuáles eran las propiedades de Rodrigo de 

Manrique en Huéscar y su término: 

 
Don Rodrigo Manrique, comendador de Yeste y Taibilla, fue alcaide y capitán de Huéscar 

entre 1488 y 1495, gobernador, alcaide y justicia mayor de Baza durante 1490 y 1491 y 

alcaide de Purchena en 1513. En este último año, siendo el principal propietario de la villa 

oscense, vendió toda su hacienda a Diego López de Valcárcel, gobernador de Los Vélez, a 

cambio de más de trescientos cincuenta mil maravedís. Se trataba de un conjunto 

patrimonial formado por más de quince conjuntos de casas, dos molinos, corrales, viñas, 

unos sesenta y cinco bancales, trescientas fanegas de sembradura en Almotacén, una 

treintena de bancales en Torralba (en total ciento siete fanegas) y Campo Fique, algunas 

otras en Parpacén y doscientas fanegas en Bolteruela.23 

 

Una casa familiar, con la intención de evidenciar el señorío 

 

La casa de Luis de Beaumont suponía un lugar estratégico de defensa de la ciudad 

en los tiempos convulsos de 1495 a 1513; estaba orientada al norte, hacia Navarra y 

hacia Castilla, de donde podían venir los enemigos del conde de Lerín.  

La casa estaba destinada a hacer ostensible ante los vecinos, los miembros del 

cabildo y los oligarcas el puesto y el poder del señor encargado de gobernar las tierras, 

las villas y la ciudad de Huéscar. También, por supuesto, ante los otros señores de las 

tierras colindantes: Enrique Enríquez, primero, y, desde 1503, Pedro Fajardo, marqués 

de los Vélez. 

 

 
En el primer piso, el principal de la vivienda, se conserva esta apertura que daba a la calle. 

Parece un hueco de vigilancia. Puede que hubiera más en esa parte del muro.  

 
23 Fernández Valdivieso, J.L. “Mercedes, trueques y compraventas. Documentos para la historia de la 
transmisión de la propiedad Mudéjar en Huéscar”. Revista del Centro de Estudios Históricos de Granada y 
su Reino, 31 (2019), pp. 271-305, p. 279. 
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5. PERSONAS Y ACONTECIMENTOS IMPORTANTES  

 

Presentamos una tabla resumen con los protagonistas y los hitos más destacados 

de estas décadas que nos sirva de mapa para la comprensión de la historia que tratamos. 

 

Persona Actuación Fecha  

Luis II de Beaumont, 

Conde de Lerín  

Concesión del señorío (por parte de los 

Reyes católicos24) de los territorios de 

Huéscar, Vélez Blanco, Vélez Rubio, Cuevas 

de Almanzora, Castilléjar, Zújar y Freila. 

 

1495 

 

Luis II de Beaumont, 

Conde de Lerín 

Entrega los términos de los Vélez y Cuevas 

de Almanzora a los reyes. Durante tres 

años, serán “de realengo”. 

1501  

Luis II de Beaumont, 

Conde de Lerín 

Después, parte hacia Navarra porque tenía 

asuntos importantes allí. 

1501  

Pedro Fajardo  Concesión del señorío de los Vélez. 1503  

Luis II de Beaumont, 

Conde de Lerín 

Fallece en Aragón, el 16 de noviembre. 1508  

El bachiller Juan Bravo 

de Loinaz 

Nombrado gobernador de Huéscar por 

Luis de Beaumont. 

1508  

El bachiller Juan Bravo 

de Loinaz 

Unos años más tarde el obispo de Málaga 

lo nombra justicia mayor de sus señoríos 

de Lijar y Cóbdar. 

¿?  

Pedro de Beaumont Alcaide de Huéscar. 1508 a 

1513 

 

Luis III de Beaumont Perdió en 1513 el señorío de Huéscar 

El 15 de noviembre, se ordenó al alcaide 

de la ciudad, Pedro de Beaumont, que 

entregara las llaves de la ciudad al 

comendador García Álvarez Osorio.  

 

 

1513 

 

Duque de Alba (don 

Fadrique Álvarez de 

Toledo) 

Fernando el católico había dispuesto que la 

ciudad de Huéscar pasara a manos de D. 

Fadrique Álvarez de Toledo, duque de Alba. 

Noviembre 

de 1513 

 

Fernando de 

Beaumont 

Resistencia a entregar la fortaleza de 

Huéscar. 

Noviembre 

de 1513 

 

Luis III de Beaumont Conservó algunas propiedades en Huéscar, 

pero, a causa de los pleitos y demandas, 

decidió venderlas. Las adquirió Rodrigo de 

Balboa. 

 

1525-1526 

 

 
24 Las villas de Orce y Galera se habían concedido a Enrique Enríquez en 1492. 
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Vista del edificio en 3D, con la opción “sombras” de la casa nº 1 de la calle Abades. Datos de la 

web del Catastro virtual en el Ministerio de hacienda. Dirección General del Catastro 

 
Vista del edificio en 3D, con la opción “sombras” y “edificios” de la casa. Datos de la web del 

Catastro virtual en el Ministerio de hacienda. Dirección General del Catastro 

 
Plaza —actual— del Barrio de la Victoria, al fondo, el cerro de Perico Ruiz. La casa desde su 

posición (hoy corresponde a la calle Abades) sin casas por delante ni a los lados, tenía una 

posición de privilegio para la vigilancia con respecto al norte. Foto Ramón Gómez Martínez 
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Vista área de la casa. Google Maps, vista del satélite. Indicaciones de elaboración propia  

              

  
Portada adintelada en piedra, con pilastras y 

capiteles dóricos, también de piedra. Parece que 

encima de la cornisa hubo una ornamentación que 

se ha perdido 

Puerta interior,  

tras el zaguán de entrada 
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Comparativa aproximada de las superficies de la casa en la actualidad y en 1752. Dice la 

descripción de catastro de la Ensenada que tenía de frente 18 varas y 56 de fondo 

 
Comparativa aproximada de las superficies de la casa en la actualidad y en el siglo XVI. Señalamos en 

donde comenzaba la calle de los Morales, que llegaba hasta la ermita de la Victoria (desde 1570). No 

existía entonces la calle de los Abades. Era la casa del conde y parte de la Huerta (que se extendía por 

delante incluida toda la zona del convento de Santo Domingo, etc. 
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Artesonado mudéjar (restaurado en 2007) que cubre el que sería el salón noble del conde de Lerín 

 

 
Chimenea con mármol rojo en el salón y comedor. Comunica con dos habitaciones con alfarje  
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6. LAS HUELLAS DOCUMENTALES  

 

Rodrigo de Balboa compra las propiedades del conde de Lerín 

 

Rodrigo de Balboa llegó a Huéscar hacia 1520. Consigue ser regidor del cabildo 

oscense, desde 1525 hasta su muerte, en 1539. En 1527, fundó un rico mayorazgo sobre 

su hijo Gaspar25.  

 
Los bienes habían sido comprados a personajes muy poderosos ahora en franca 

decadencia. Se trataban de las casas principales y tres molinos harineros de don Luis de 

Beamonte, condestable de Navarra, heredero del que había sido hasta fechas cercanas 

señor de la ciudad26[…]. 

 
1526, octubre, 19. Huéscar. 

Escritura de obligación de Diego de Viana, vecino de la ciudad de Logroño y secretario de 

don Luis de Beaumont, condestable de Navarra, por la cual se compromete a enviar a 

Rodrigo de Balboa, vecino y regidor de la ciudad de Huéscar, desembargo del pleito que 

sobre 30.000 maravedís tratan el licenciado Juan Bravo, vecino de la ciudad de Baza, y el 

condestable, cargados sobre las casas y hacienda que éste vendió al regidor, el cual 

todavía le adeudaba 100.000 maravedís. 

 

ES.18098.AMC/1FBU/01FBA//0012.27  

   

1527, octubre, 26. Medina del Campo. 

Escritura de pago otorgada por Luis Coronel, en nombre de don Luis de Beaumont, 

condestable de Navarra, a favor de Rodrigo de Balboa, vecino de la ciudad de Huéscar, 

por valor de 100.000 maravedís que éste adeudaba al condestable de ciertos bienes que 

le vendió. 

ES.18098.AMC/1FBU/01FBA//0038.28  

 

Estos documentos muestran a Luis de Beaumont III, el hijo mayor del conde Lerín, 

que había heredado el mayorazgo de su padre, vendiendo en 1526 —o antes— las 

propiedades que tenían en Huéscar a Rodrigo de Balboa.  

 

Una de las casas principales a las que se refieren los documentos es la casa 

extramuros de la ciudad, por la zona norte, junto al camino de los Morales, regada por 

acequias y con vistas al cerro que —con el tiempo— se llamó Perico Ruiz. Desde allí se 

 
25 Estos datos y el extracto de los documentos que podremos a continuación están recogidos en el libro 
de José Luis Fernández Valdivieso y Rafael Mª Girón Pascual sobre los Balboa, citado en la bibliografía, p. 
37. 
26 La referencia que señalan los autores es Archivo de la Real Chancillería de Granada (ARChG), 778-1. 
27  Fernández Valdivieso, J. L. y Girón Pascual R.M. Op. cit. p. 183. 
28 Ibíd. 
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divisaba también la sierra de la Encantada, y se podía pensar en el camino que llevaba 

hacia la falda de la Sagra, y que comunicaba con Castilla, con Aragón y con Navarra.  

 

 
Camino hacia la Sagra y hacia la actual ermita de las Santas 

 
1588, diciembre, 29. Huéscar. 

Escritura de obligación otorgada por Alonso Muñoz, vecino de Huéscar, por la cual se 

compromete a pagar ciertos maravedís y gallinas a don Gaspar Rodrigo de Balboa, 

convecino, los cuales adeudaba por el arrendamiento que le cedió Gaspar Juan, 

hortelano de la Huerta del Conde, propiedad de don Gaspar. 

ES.18098.AMC/1FBu/01FBA//0043.29 

 

 

Juan Nieto y Francisca Ruiz (Ruiz-Tauste) 

 

La casa y la huerta del conde la arrendaron los Balboa en sucesivas ocasiones. 

Siendo portador del mayorazgo Gaspar Rodrigo de Balboa, en 1598, se la arrendó a Juan 

Nieto y a su mujer, Francisca Ruiz. 

 
1598, noviembre, 10. Huéscar. 

Escritura de arrendamiento otorgada por Gabriel Ruiz Tauste, vecino de la ciudad de 

Huéscar, en nombre de don Gaspar Rodrigo de Balboa Calvillo, convecino, a Juan Nieto, 

de la misma vecindad, de la Huerta del Conde, propiedad del mayorazgo de aquél. 

 

ES.18098.AMC/1FBu/01FBA//0033.30 

 

Juan Nieto había llegado a Huéscar en las primeras décadas del siglo XVI, aunque 

ya se había elaborado el padrón de cristianos viejos de 1510, en donde no aparece. 

 
29 Op. cit. 201. 
30 Op. cit., p. 206. 
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Según las datos que hemos podido conseguir31, llegó sobre 1513, en adelante, con el 

séquito del nuevo señor de Huéscar, Castilléjar (y La Bolteruela), el Duque de Alba: don 

Fadrique Álvarez de Toledo. Posiblemente, Juan Nieto procedería de la familia de los 

Nieto de Orgaz32, en la provincia de Toledo. No podemos confirmarlo por el momento. 

Aunque los datos encontrados33 nos sirven para comparar la portada de la casa de los 

Perea Nieto de Ordaz con la casa nº 1 de la calle Abades de Huéscar. 

 

En otra ocasión aparecen en la escena de la historia de Huéscar el arrendamiento 

y la compra-venta de tierras Juan Nieto y su mujer Francisca Ruiz (estamos a finales del 

siglo XVI y principios del siglo XVII). Llama la atención, en especial, el hecho de que se 

nombre a la esposa del vendedor, cuando no era costumbre hacerlo, solo se añadía el 

nombre la mujer cuando pertenecía a una familia importante de la ciudad (y no 

siempre). Sobre todo si, como es el caso (según todos los indicios), se trataba de la hija 

de Gabriel Ruiz Tauste, quien era administrador de Gaspar Rodrigo de Balboa en 1598, y 

quien hizo de intermediario en la transacción entre el matrimonio de los Nieto Ruiz y 

Gaspar Rodrigo de Balboa. 

 
El convento y la Iglesia [de San Francisco] se iba a situar en una casa y huerta en la zona 

llamada Atarazana, a extramuros de la ciudad que compraron como comunidad, pero con 

la cabeza visible y el nombre del síndico del convento, Fernando Bravo de Rojas. Los 

vendedores fueron Juan Nieto y Francisca Ruiz. La propiedad estaba junto al camino de 

Castril. El precio de la casa y la huerta de la Atarazana (de unas 5 fanegas de extensión) 

fue 220 ducados34. 

 

Muy posiblemente, Juan Nieto y Francisca Ruiz compraron la casa y parte de la 

Huerta del Conde hacia 1602, cuando vendieron la huerta de la Acequia de la Noguera 

al administrador del convento de San Francisco, por 220 ducados, como vemos en la cita. 

 
Cocina de la vivienda, situada junto al comedor principal, en el primer piso 

 
31Aramburu Cendoya, I. “Las profesiones religiosas del convento de Toledo. Libro II (1574-1690)”, Archivo 
Agustiniano, 68 (1984) n. 186, pp. 113-149, p. 27. 
32Gómez Fernández-Cabrera, S. y Merchán Rodríguez, J.L. Orgaz, el legado del tiempo. Orgaz (Toledo), 
Ayuntamiento de Orgaz, 2015. 
33 La primera referencia documentada (que hemos encontrado) es sobre un sobrino de Juan Nieto, 
llamado también Juan Nieto, y que en 1610 profesó en el convento de Toledo. Dice el documento original 
que se marchó al Reino de Granada y allí fue gran predicador. 
34 Pulido Castillo, G. Op. cit., (1999b), p. 26.  
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Casa de la familia Perea Nieto en el nº 9 de la calle 

Francos en la Villa de Orgaz (Toledo). Dibujo de J.L. 

Merchán 

 

Casa de la Huerta del Conde en Huéscar 

 Vivienda de Juan Nieto y Francisca Ruiz 

 

 

 

 
Vista del espacio de huerta que quedó en la casa hasta el siglo XX. Fotografía de Ramón Gómez 

Martínez 
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A finales del siglo XVII. Tomás Fernández Bartolín 

 

Por los datos del Catastro de la Ensenada (de 1752), sabemos que, a finales del 

siglo XVII o principios del siglo XVIII, la casa del principio de la calle Abades fue comprada 

por Tomás Fernández Bartolín, quizá sobre en 1680, a los Nieto Ruiz. La casa la heredó 

su hija Margarita Fernández (hermana de Pedro Fernández Bartolo35), hacia 1720.  
 

Margarita Fernández Bartolo fundó hacia 1740 una La Capellanía que tenía como 

propiedades principales la casa de la Huerta del Conde y parte de sus tierras. 

 

A mitad del siglo XVII. Matías Fernández Bartolín 

  

En el Testamento que Baltasar Rodrigo de Balboa dictó en 1647 (falleció antes de 

cumplir los 30 años), aparece una referencia al padre de Tomás Fernández Bartolín, 

Matías. El documento aparece recogido en el Archivo de los Balboa: 

 
[…] Y a Matías Fernández Bartolo le debo cantidad de maravedís de que tiene 

cedulas mías y demás de llevar unos recados que se han sacado de su tienda de que es 
sabido Tomás García de Villanueva. Ajústese la cuenta y páguesele lo que fuere.36 

 

  

8. LOS PROPIETARIOS Y LOS HABITANTES DE LA CASA DESDE 1495 

 

 

Personas Año (años) Dedicación o profesión  Comentario 

Luis de Beaumont 

II, conde de Lerín y 

su esposa Leonor 

de Aragón 

1495-1508 Conde de Lerín, 

Señor de Huéscar, Castilléjar… 

Marqués de Huéscar. 

Construyeron la 

casa. 

Aunque, desde 

1503, el conde 

apenas viajó a 

Huéscar 

Posiblemente, 

habitaron la casa 

María de Beaumont 

y su esposo García 

Lisasoain, el Clavero 

1508-1513 Hija de Iñigo de Beaumont. Esposa de 

García Lisasoain, Clavero del conde de 

Lerín y de la ciudad de Huéscar 

Estuvieron quizá 

hasta la expulsión 

definitiva de las 

personas que 

estaban a favor de 

los Beaumont. 

Posiblemente, 

Pedro de Beaumont 

 

 

1513-1525 

No sabemos con exactitud si era hijo 

de Luis II de Beaumont, si tenemos 

noticia de que fue un administrador 

Posiblemente, se 

quedó 

representando a 

Luis Beaumont III, 

 
35 Parece que usaban el apellido ya compuesto. Y así continuaron en los años siguientes, hasta el siglo XIX. 
36 Fernández Valdivieso, J. L. y Girón Pascual R.M. Los Balboa, op. cit., p. 90. 
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muy cercano al conde. Fue alcaide la 

Huéscar. 

hasta que se 

vendieron todas 

sus propiedades. 

  Nota:  

Quizá una descendiente de los Beaumont se casó en Huéscar 

con Juan Atienza, cristiano viejo que aparece en el padrón de 

los repobladores de 1510. 

De esta manera, los Atienza quedaron emparentados desde 

el principio de su trayectoria en Huéscar con los Beaumont. 

    

Rodrigo de Balboa 

Propietario de la 

casa y la Huerta 

desde 1926 

1525-1526 

 

Llegó en 1525 a Huéscar. Fue regidor 

del cabildo hasta su muerte. 

Hidalgo. 

Hasta que sus 

sucesores 

vendieron la 

propiedad 

Gaspar Rodrigo de 

Balboa Calvillo 

1588 Arrendó la casa y la Huerta del conde 

a Juan Gaspar (hortelano). 

 

Gaspar Rodrigo de 

Balboa Calvillo 

1599 Arrendó la casa y la Huerta del conde 

a Juan Nieto (y a su mujer Francisca 

Ruiz). 

 

    

 

Juan Nieto y 

Francisca Ruiz 

(Ruiz-Tauste) 

 

1602 

Posiblemente compraron la casa y 

parte de la Huerta del conde. 

Cuando vendieron la huerta de la 

Acequia de la Noguera al 

administrador del convento de San 

Francisco. 

 

    

Baltasar Rodrigo de 

Balboa 

1647 Baltasar Rodrigo de Balboa hizo 

testamento en 1647, allí nombra a 

Matías Fernández Bartolo, como una 

de las personas a quienes adeuda 

dinero 

Matías Fernández 

Bartolo tenía una 

tienda con género 

variado y muchos 

clientes. 

    

Matías Fernández 

Bartolo  

o su hijo 

D. Tomás Fernández 

Bartolín 

Hacia 

1650, si 

fue Matías 

Hacia 

1680, si 

fue su hijo 

Tomás 

 

 

El nombre de D. Tomás Fernández 

Bartolín aparece como propietario 

antiguo de la primera casa de la calle 

Abades en 1752. 

 

Quizá la familia 

Fernández Bartolín 

compró la casa a 

los Nieto Ruiz  

Margarita 

Fernández Bartolo 
Hermana de Pedro 

Fernández Bartolo 

Hacia 1720 

hereda la 

casa  
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Margarita 

Fernández Bartolo 

 

Hacia 1740 

funda una 

Capellanía 

La Capellanía tenía como 

propiedades principales la casa de la 

casa de la Huerta del conde y parte 

de su Huerta 

 

    

Capellanía 

(vacante)37 que 

fundó Margarita 

Fernández 

1752 Registro en el Catastro de la Ensenada. 

En el momento en que se recogen los datos del Catastro de 

la Ensenada parece que no vivía nadie en la casa. Aunque 

posiblemente sí que estuviera arrendada o dedicada algún 

fin eclesiástico. 

    

Domingo Fernández 

Bertolo 

1820 Parece un sucesor de Margarita 

Fernández Bartolo. 

Posiblemente, ya en esta época, la 

familia de Bartolomé Martín de 

Alcázar, vivía también en la casa (o en 

la contigua). 

 

    

Don Francisco 

Fernández Bertolo 

Presbítero, 58 años 

Con Soledad Sáez, 

su sobrina. 

1856 Durante estos años encontramos ya 

un descendiente de la familia 

Fernández Bertolo cumpliendo el 

requisito de la Capellanía fundada por 

Margarita Fernández Bartolo: 

ordenarse sacerdote. 

Vive en un casa de 

la calle Abades, 

pero no sabemos 

exactamente el 

número. 

    

Antonio Abellán, 

hacendado, y su 

esposa Antonia del 

Pino 

1856 En la relación de los habitantes de la 

calle Abades, en primer lugar aparece 

esta familia.  

Vivía en la vivienda también la 

hermana de Antonio Abellán, que era 

viuda. 

 

    

 
37 Las Capellanías de la edad moderna, fundadas al amparo y según las directrices del Concilio de Trento 
—que se celebró entre 1545 y 1563— propiciaban que las escrituras de fundación, los patronos dejaran 
estipulado que los capellanes estuvieran ordenados sacerdotes (aunque solo tuvieran las órdenes 
menores). Esta norma propiciaba dos cosas: la ordenación de presbíteros, en primer lugar, y en segundo, 
que si la propiedad de la capellanía quedaba vacante porque los herederos del patrón no querían tomar 
el camino eclesiástico, las propiedades pasaran a la Iglesia de la localidad (a formar parte de los bienes 
eclesiásticos de la ciudad). En bastantes casos, las familias ponían cláusulas específicas para que los bienes 
patrimoniales volvieran a la familia (aunque llegase el caso de la vacante de la capellanía), pero en otras, 
al no haber quedado escrito (o no contar con un abogado experto), perdían los bienes. Esto sucedía sobre 
todo cuando no quedaban herederos vivos o no residían en el término municipal en esa época. Se puede 
ver nuestro estudio sobre el tema citado en la bibliografía. 
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Félix García Lozano 

(n. de Ortigosa, 

Logroño), 

propietario. Con su 

esposa, Vicenta 

Nieto Romo, n. de 

Huéscar. 

1894 Y sus cuatro hijos (aunque los dos 

mayores vivían fuera). 

 

    

La descendiente de 

Martín de Alcázar,  

Petronia Alcázar 

Pageo, vivía en la 

casa con su marido 

Tomás López Ibáñez  

1919 Tomás López Ibáñez era pegujalero. 

Vivía también su hijo, Ramón López 

Alcázar que era dependiente de 

farmacia. 

 

    

Juan Morente 

Luque 

Hacia 1975-

1980 
Director de la Escuela de Artes de Huéscar. 

El Ayuntamiento de Huéscar adquirió la casa a su viuda (Pilar 

Méndez) en la década de los 80, siendo alcalde José García 

Giralte.  

 

 

 
Chimenea del salón y comedor, con mármol rojo de Marmolance. Foto RGM 
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Puerta de acceso a una habitación del 

primer piso, con ventanas al exterior. Foto 

RGM 

 

 Ventana de una habitación de la planta 

baja. Foto RGM 

 
La cámara en el segundo piso, con ventanas al exterior. Foto RGM 
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Puerta y habitación de la planta baja, con ventanas al exterior. Alfarje de madera 

 
Habitación del primer piso, con ventanas al exterior. Junto a la ventana abierta se encontró una 

inscripción en la pared con una fecha del siglo XVIII. Foto RGM 

 
Bodega, con una de las varias tinajas que aún se conservan en la casa. Foto RGM 
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9. COMPARATIVA CON UNA CASA PRINCIPAL DE BAZA DE LA ÉPOCA  

 

La casa del conde de Lerín, marqués de Huéscar, supone por su diseño y 

construcción una manera de seguir el estilo de las casonas nobles de finales de la Edad 

Media, aunque posee algunas notas que preparan las casas-palacio renacentistas 

levantadas en el Reino de Granada.  

 

Para explicar cómo eran este tipo de viviendas de las élites que se instalaron tras 

la reconquista en estas tierras, nos vamos a detener en una casa de Baza que se edificó 

casi al mismo tiempo, la casa del primer regidor cristiano tras la reconquista de Baza: la 

de los Páez Espinosa38.  

 

Aunque es ligeramente posterior, nos va a servir para comprender las piezas y 

detalles que faltan en la fachada de la casa de la calle Abades de Huéscar, y que se han 

perdido por el paso del tiempo. 

 

Queremos subrayar dos cuestiones de interés. En primer lugar, la comparación de 

ambas fachadas. A causa de la historia particular de la casa de la Huerta del conde en 

Huéscar, por lo que se refiere al poco tiempo que pudo estar en estas tierras Luis de 

Beaumont, también, por las quejas y los pleitos en los que se vio envuelto, y, sobre todo, 

es decisivo el que se borrara su nombre y su huella con la llegada del nuevo señor en 

1513. 

 

Del duque de Alba, don Fadrique Álvarez de Toledo, hemos de decir que su linaje 

permaneció en poder de la jurisdicción hasta que los señoríos fueron definitivamente 

abolidos en el siglo XIX, en concreto, en 1837.  

 

Este hecho produjo, por ejemplo, que con el tiempo se olvidara que el conde de 

Lerín había propiciado la construcción de la Iglesia de Santiago. Para dejar constancia de 

la identidad del nuevo señor, muy pronto se colocó el escudo del duque de Alba sobre la 

portada de esta primera iglesia levantada sobre la antigua mezquita a finales del siglo XV 

(1498-1506). 

 

 
38 Para el estudio de esta casa se puede ver el apartado correspondiente en la Tesis de Segura Ferrer, J.M. 
Baza, de la Ilustración al Historicismo: urbanismo, arquitectura y artes plásticas. Universidad de Granada. 
Tesis. Dpto. de Historia del Arte. Granada. 2007, pp. 265-266. Así como el artículo de José Manuel 
Rodríguez Domingo citado en la bibliografía. 
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Una de las casas solariegas más antiguas de la ciudad de Baza: la de los Páez Espinosa. 

Fotografía de Juan Manuel Segura Ferrer 

 

 

 

 
En el interior destaca la gran armadura de 

madera que recorre el salón noble. Casa de los 

Páez Espinosa en Baza. Fotografía presentada por 

J.M Rodríguez Domingo en su estudio39  

La belleza de su fachada, hoy deteriorada. 

Casa de los Páez Espinosa, en Baza 

 

 

 
39 Rodríguez Domingo, J.M. “La armadura mudéjar de la casa de los Páez de Espinosa, llamada "Palacio 
del Infantado" en Baza (Granada). Péndulo. Papeles de Bastitania, 10 (2009), pp. 85-96. 
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Adorno que nos ha quedado de 

una de las ventanas de la fachada. 

Todo indica que la ornamentación 

era mucho más elaborada, y que 

se ha perdido 

Posiblemente, el escudo de 

los Beaumont estaría en la 

fachada de la casa, bien en 

este hueco de la ventana, 

encima de la cornisa 

superior 

Escudo de los Atienza en la casa 

nº 4 de la calle de las Tercias, el 

interior está compuesto de dos 

partes: el de los Atienza arriba y 

el losanjado de los Beaumont 

debajo 

 

 

Hemos de destacar que, en el caso de Huéscar, contamos con la valiosa 

restauración que se llevó a cabo en 2007 por parte del Ayuntamiento, siendo Alcalde 

Agustín Gallego Chillón, en esta casa llamada de los Abades. Sobresale la belleza extraída 

a la armadura mudéjar —una armadura de limas y moamares— y a los alfarjes. 

 

La Revista Molino de Papel publicará próximamente un artículo sobre las 

cuestiones relativas a la descripción artística del artesonado del salón y de los alfarjes de 

la escalera y de algunas habitaciones, así como las explicaciones más exhaustivas sobre 

la arquitectura de la casa. Estará a cargo de Antonio Ros Marín, responsable del Archivo 

Histórico Municipal de Huéscar. También se publicará en la Revista Molino de Papel un 

artículo con la explicación del escudo de los Atienza-Beaumont, dentro del marco de la 

historia de la casa de la calle de las Tercias 2 y 4. 
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Alfarje restaurado en una de las habitaciones del primer piso. Fotografía de Ramón Gómez Martínez 

 

 
 Inscripción del siglo XVIII en la pared de la habitación del primer piso, con vistas a la calle. “Año 1773”.  
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Fachada de la casa. Apenas quedan vestigios de los ornamentos originales, que se fueron 

deteriorando con el paso del tiempo, o que fueron retirados por distintas causas 
  

 


